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Introducción

La vida en democracia tiene como característica saliente que la participación ciudadana en los asuntos de la sociedad más allá de la emisión del voto. Esa misma percepción de la cosa pública hace cada vez más importante la demanda de los ciudadanos por conocer qué hacen sus gobernantes con el mandato que les dieron y cómo administran los recursos que les entregaron para satisfacer las necesidades de la organización social. Hoy por hoy, en un contexto de recursos escasos y amplias libertades, los ciudadanos exigen de sus representantes el mejor uso posible de los fondos públicos.

La conciencia de que gobernantes y funcionarios son administradores de los recursos puestos en sus manos para la satisfacción de las necesidades públicas, hace indispensable brindar respuestas sobre para qué y cómo utilizaron el dinero que se les confiara. En este contexto cobra especial importancia:
· la rendición de cuentas que los gobernantes hacen a los representantes de la ciudadanía, y 

· el rol de los auditores gubernamentales para hacer posible una rendición de cuentas efectiva.

Una buena parte de la confianza de la sociedad en las instituciones democráticas está sustentada en la percepción de los ciudadanos sobre el uso eficiente que los gobernantes hacen de los recursos que les fueran confiados. 

El derecho de los ciudadanos a controlar la utilización de los recursos públicos se ejerce a través de sus representantes, los legisladores.

Rendición de Cuentas

Toda asignación de responsabilidad lleva implícita una rendición de cuentas. Y gobernar una sociedad no es ni más ni menos que eso, una asignación de responsabilidad y una delegación de facultades. 

El carácter de representantes que detentan los gobernantes y funcionarios hace indispensable la acción de justificar ante sus “representados”, la ciudadanía, qué hicieron con ese mandato y el destino dado a los recursos puestos en sus manos.
En oportunidad de discutirse la Constitución en los Estados Unidos, al tocarse el tema de la rendición de cuentas, uno de los constituyentes dijo: “Señores: no estoy proclamando que todos los hombres son deshonestos, pero creo que, si cuando estamos creando (el Estado) presumimos esto, estaremos mucho mejor...”
. Existen algunas otras referencias más cercanas en tiempo y espacio, en el mismo sentido. Hoy, más de dos siglos después, esto sigue tan vigente como entonces. 

La rendición de cuentas es la obligación de responder ante la responsabilidad conferida. Y esa respuesta trasciende “los gastos realizados”, debe comprender qué hicieron con los recursos puestos en sus manos en pos de satisfacer las necesidades ciudadanas, de salud, educación, justicia, seguridad y cómo lo hicieron. Porque esa es su razón ser.

Es un elemento fundamental de la vida democrática, que permite hacer realidad el precepto constitucional republicano de control. 
El Sistema de Control Gubernamental

Durante los últimos años se han desarrollado nuevos enfoques del sistema de control gubernamental. Sistema de Control que adopta en nuestro país distintas formas, que conviven entre sí. Así mientras la Nación ha incorporado a partir de 1993 el sistema de auditorías, la mayor parte de las provincias mantienen el esquema de “cortes de cuentas” bajo la denominación de Tribunales de Cuentas. 
El control interno, a nivel Nación, está en cabeza de un ente dependiente del poder Ejecutivo–SIGEN-. En las jurisdicciones provinciales son mayoritariamente las Contadurías Generales las responsables del control interno.
Independientemente de esta característica diferencial tanto la auditoría externa como interna comparten responsabilidades, naturaleza de tareas y tienen la misma necesidad de aportar valor a la administración de la cosa pública. 
En ese orden, son receptoras de la demanda social antes referida de un Estado eficaz, que alcance sus objetivos con eficiencia y al menor costo posible. En otras palabras, que se haga lo que se deba hacer, de la mejor manera posible y al menor costo. Y es en ese entorno que los entes de control tenemos un importante rol. Por un lado agregando confiabilidad sobre la rendición de cuentas y por el otro, brindando una opinión objetiva sobre la gestión.
Tradicionalmente el rol de los auditores gubernamentales estuvo orientado hacia el examen de la “regularidad”, esto es la evaluación sobre la razonabilidad de la información financiera y el cumplimiento normativo y presupuestario.

Su participación en la evaluación de la Efectividad, la Eficiencia y la Economía de la gestión pública, irrumpe en la auditoría gubernamental en la década de los ‘80, como expresión de un reclamo social de lograr mejor valor de los dineros públicos. Así fue conocida como de “Value for Money”, si bien a partir de ese momento adoptó diversas denominaciones y traducciones, el objetivo sigue siendo el mismo: brindar una mirada objetiva sobre si se han alcanzado los objetivos esperados y si se lo ha hecho razonablemente bien.

Hoy si queremos hacer un aporte, debemos agregar a nuestro espíritu crítico una actitud pro-activa. En otros términos, no agotarnos en dar una opinión, señalando los problemas sino identificar también las causas que los generaron y proponer una solución.
La Auditoría de Gestión

¿Quiénes la practican? / Su ámbito de aplicación

La auditoría de gestión es de competencia de la auditoría externa y de la auditoría interna, pero variarán sus objetivos. En cada una de ellas su enfoque y alcance dependerá de los destinatarios del informe y de objetivos que se pretenda alcanzar.
La auditoría externa está mayormente orientada a contribuir con el Poder Legislativo en llevar a cabo la revisión de la rendición de cuentas, aportando una mirada objetiva profesional.
La auditoría interna promueve la rendición de cuentas, tiene como principales destinatarios a los integrantes del poder administrador y les aporta una opinión objetiva sobre la manera en que se están implementando las políticas definidas. La auditoría interna es una parte integrante de la organización y tiene el deber de contribuir al mejor funcionamiento de ésta, al logro de los objetivos en un marco de eficiencia y economía.
Ambas, control interno y externo, conforman el sistema de control gubernamental.
¿Para Qué?

Para no convertirnos (los auditores) en un fin en sí mismo debemos “agregar valor” en el proceso de rendición de cuentas de las entidades públicas. La INTOSAI
 lo refiere como “hacer una diferencia en la vida de los ciudadanos” como un requisito fundamental de las Entidades Fiscalizadoras Superiores.
El principal propósito/objetivo de la auditoría de gestión es promover la buena administración, ésta es su forma de contribuir en el gerenciamiento de la cosa pública.
Las normas internacionales
 establecen que: “la auditoría de gestión se focaliza en examinar cuestiones en las que pueda agregar valor para la vida de los ciudadanos, y en las áreas que tengan mayor potencial de mejora.”
¿Qué puede ser auditado en su gestión?

· Las entidades completas, p.e. el PAMI; 
· programas, p.e. Plan Nacer, 
· proyectos, pe. la construcción de una ruta o 
· bien actividades, manejo de stocks de medicamentos.
Estos objetos de auditoría no son excluyentes entre sí. Pero esto no significa que toda gestión debe ser auditada. Hay que ser cuidadoso en la selección de qué se a audita en su gestión. Llevar a cabo una auditoría de gestión requiere de tiempo y de recursos humanos idóneos. Hay que analizar la ecuación costo-beneficio.
¿Cómo se hace?

Le caben a la Auditoría de gestión los Principios Básicos de la disciplina:

· Debe desarrollarse en un marco de independencia que garantice la objetividad.

· Debe responder a un cuerpo normativo reconocido, sea este de aplicación para la propia entidad, la profesión y/o las normas internacionales.
· Debe estar planificada
· Debe surgir como consecuencia de la comparación de la realidad contra un estándar/criterio o parámetro 
· Debe estar sustentado en evidencias

· Debe brindar una opinión o conclusión por escrito sobre la entidad, programa, proyecto o actividad, acorde con los objetivos planteados
· Debe existir un sistema de control de calidad que permita garantizar informes de excelencia.

Diferentes enfoques y alcances de la auditoría de gestión
La auditoría de gestión puede adoptar tres enfoques distintos, tan válidos uno como otros, dependiendo de los objetivos que persigue la realización de esa auditoría:

· Orientación a resultados: que evalúa si los resultados alcanzados fueron los esperados 
· Operativa: que examina el correcto funcionamiento de los sistemas administrativos, en particular aquellos que son claves para el correcto desempeño de las organizaciones.
· Orientación a “problemas”: que se enfoca en los problemas detectados y las causas que los originan.
Cabe destacar que estos enfoques se aplican en muchas oportunidades solapadamente, pero es útil a los efectos explicativos de cómo focalizar el trabajo.
La mayor de las aspiraciones del auditor de gestión es dar respuesta al interrogante del grado de alcance de los resultados esperados. Cuando mencionamos los principios a los que debe responder la auditoría nos referimos a la necesidad de contar con criterios o parámetros de comparación, atento que la conclusión u opinión de auditoría surge a partir del desvío detectado. Bajo esta premisa, se plantea la duda de si podemos realizar auditoría de gestión con orientación a los resultados en aquellas oportunidades en que la propia organización no ha definido cuáles son los resultados esperados.

Buena parte de nuestras organizaciones públicas no están aún diseñadas “por resultados”, sino que conservan la estructura organizativa de “haciendas de erogación”, donde se concebía a las entidades públicas como entes a los que se asignaba responsabilidades y funciones y una porción del presupuesto público para actuar.

En estos casos, podemos aplicar la racionalidad de la orientación a los resultados evaluando el grado de cumplimiento de las responsabilidades y funciones asignadas en comparación con las actividades implementadas, concluyendo en función de los desvíos. 

En otros términos, la respuesta es sí. Podemos aplicar la técnica y opinar sobre el grado con que se han alcanzado los resultados esperados.

Aspectos claves a la hora de evaluar la gestión 
En la práctica de la auditoría de gestión, y cualquiera sea el grado de complejidad de la organización objeto, existen algunos aspectos que condicionan su efectividad, y que integran el alcance de la auditoría de gestión por resultados:

· Marco legal de creación de la entidad: se evaluará si la organización ha sido creada por autoridades con competencia y en el marco de cumplimiento de otras normas aplicables

· Sistema de información: confiable y oportuno
· Planificación: clara identificación de objetivos, evaluación de riesgos, controles claves
· RRHH idóneos

· Separación de funciones y delimitación de responsabilidades

· Definición organizacional: rutinas de funcionamiento establecidas y conocidas por los involucrados
· Rendición de Cuentas

· Transparencia

CONCLUSIONES  
La experiencia por la atravesara nuestro país durante la década del 90, hace indiscutible hoy la necesidad del control público sobre las actividades vitales para el funcionamiento social. 

Un marco de escasez de recursos hace esto todavía más acuciante. Debemos garantizar la efectividad de las acciones públicas. En otros términos, debemos garantizar que los bienes lleguen a quienes estuvieron destinados, que los servicios sean prestados y recibidos por aquellos para los que estuvieron concebidos y, por último, pero no por ello menos importante, tenemos que estar en condiciones de ejercer plenamente el poder de policía sobre aquellas actividades de riesgo para la población.
Por ello, desde la comunidad del control tenemos que empezar a considerar dentro de nuestra competencia, que la gestión se evalúa no sólo por la acción sino, por sobre todo, por la inacción. 
El viejo modelo de control ponía énfasis en los aspectos financieros y el cumplimiento reglamentario. Esto llevaba al absurdo que quién no hacía nada no era objeto de nuestras observaciones. 
La primera responsabilidad del funcionario es funcionar, es cumplir con la responsabilidad para la cual fue designado y para la cual se ponen recursos en sus manos. Tiene la obligación de  implementar las acciones necesarias para poder cumplir con esa responsabilidad, ello lo debe hacer en un marco de legalidad y de cumplimento reglamentario. Pero esto último no puede impedirle ejecutar. 
Hoy desde la propia comunidad del control público se ha generado como disciplina la auditoría de gestión, que nos permite dar respuestas a las demandas de la ciudadanía respecto de qué se está haciendo con los recursos públicos. Desde el control, podemos propiciar que se ejecute en esos términos. 
Un buen sistema de control contribuye a la buena gestión y la buena gestión a la construcción de una sociedad más justa.
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